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A mis amores pasados, presentes y futuros, por los maravillosos sentimientos y pasiones que han despertado en mí.

Lalo Durcal


CARTA DE MACARENA AL PADRE MANUEL:
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Querido Padre Manuel,

Me resulta difícil encontrar las palabras adecuadas para expresar la inmensidad de mi amor por ti. A lo largo de estos años, mi corazón ha latido al ritmo de una pasión inquebrantable que solo tú has despertado en mí. Cada vez que te veía en el altar, mi alma se encendía con un fuego ardiente y mi cuerpo anhelaba tu cercanía de una manera indescriptible.

Recuerdo aquellos momentos en los que asistía a misa y buscaba el lugar más cercano a ti, queriendo que nuestros ojos se encontraran y que sintieras la fuerza de mi amor desbordante. No puedo negar que mi deseo carnal era poderoso y me impulsaba a vestirme con trajes ceñidos que resaltaran mi figura, deseando captar tu atención y despertar en ti los mismos sentimientos que yo experimentaba.

Cada vez que mi mirada se encontraba con la tuya durante la misa, mi corazón se aceleraba y una corriente eléctrica recorría mi cuerpo. Los momentos efímeros de conexión que compartíamos en ese espacio sagrado me llenaban de vida y esperanza. En esos instantes, el mundo desaparecía a nuestro alrededor y solo existíamos tú y yo, unidos por un amor que trascendía las barreras terrenales.

Pero, oh, Padre Manuel, nunca me atreví a confesarte mis sentimientos. Mi miedo a ser rechazada o a desatar un escándalo era más fuerte que mi valentía. Temía las consecuencias que podrían derivarse de una confesión tan arriesgada, tanto para ti como para mí. Me aferraba a la esperanza de que algún día, tal vez en un milagro divino, descubrirías mi amor y corresponderías a él.

A lo largo de los años, mi amor por ti ha crecido y se ha fortalecido, alimentándose de los momentos fugaces de cercanía que compartíamos. Cada encuentro, cada conversación, cada mirada furtiva, se convirtieron en tesoros preciosos que guardaba en lo más profundo de mi ser. Incluso en mi matrimonio infeliz, donde la ausencia de amor y conexión era abrumadora, mi corazón siempre te perteneció.

Mi matrimonio se convirtió en una cárcel emocional, donde las cadenas de la infelicidad y el desamor me aprisionaban cada día. A pesar de haber dado el sí en el altar, mi alma y mi cuerpo anhelaban tu presencia, tu amor y tu calor. Soñaba despierta con el momento en el que, finalmente, te atreverías a dar un paso hacia delante y confesarías tus sentimientos por mí.

Sin embargo, ese momento nunca llegó, y mi corazón se rompió en mil pedazos. Cada noche, en la soledad de mi alcoba, mi mente se transportaba a un lugar donde tú y yo éramos libres de amarnos sin barreras ni restricciones. En mis sueños, podía sentir tus caricias, tus labios sobre los míos, y el fuego de nuestra pasión desatada. Pero esos momentos efímeros de felicidad se desvanecían al despertar, dejándome con la tristeza de la realidad.

Después de mi divorcio, tomé una decisión drástica y trascendental para encontrar la paz y la redención espiritual que tanto anhelo. Ingresé en un convento de monjas, buscando refugio en el seno de la fe y la conexión divina. Aquí, en la clausura, puedo dedicar mi vida a servir a Dios y encontrar la paz interior que tanto anhelo. Es una decisión difícil, pero necesaria para encontrar el consuelo y la salvación de mi alma herida.

En cada momento de mi vida, siempre he llevado tu recuerdo en lo más profundo de mi ser. Mi amor por ti nunca se desvaneció, incluso en los momentos más oscuros de mi existencia. Mi devoción por ti ha sido un faro de esperanza y consuelo en los días más difíciles. Cada vez que me arrodillo en oración, mi corazón se eleva hacia el cielo y pido a Dios que te bendiga y te proteja en tu camino.

Querido Padre Manuel, quiero que sepas que mi amor por ti es eterno. Aunque nuestras vidas hayan tomado rumbos diferentes y nuestras circunstancias nos hayan mantenido alejados, nunca olvidaré los momentos que compartimos y el amor que floreció en mi corazón. Mi única esperanza es que encuentres la felicidad y la plenitud que te mereces, aunque no sea a mi lado.

Aunque pueda sonar egoísta, no puedo evitar preguntarme qué habría sido de nosotros si hubiéramos tenido la valentía de explorar nuestro amor prohibido. Pero, al mismo tiempo, entiendo las limitaciones impuestas por la sociedad y la iglesia. Acepto que nuestros destinos estén separados y que mi amor por ti se mantenga en la esfera de lo inalcanzable.

Padre Manuel, te agradezco por ser mi guía espiritual y por haber despertado en mí un amor tan intenso. Siempre llevaré conmigo los recuerdos y los sentimientos que vivieron en mi corazón. Te deseo lo mejor en tu vida y ministerio, y espero que encuentres la felicidad y la paz en tu camino.

Permíteme agregar un pasaje adicional a mi carta, para expresar el profundo dolor que experimenté en el momento en que, en mi boda, me preguntaste si amaba a mi futuro esposo y si deseaba casarme con él. Fue un instante que quedó grabado en lo más profundo de mi corazón, un momento en el que sentí que el mundo se detenía y que mi alma se desgarraba en pedazos.

Cuando pronunciaste esas palabras, sentí un dolor inmenso en el corazón, como si una espada afilada atravesara mi pecho. El peso de la mentira y la traición se hizo insoportable. Mi mente se llenó de pensamientos contradictorios, de luchas internas entre mi deber y mi deseo. Quería gritar la verdad, confesar que mi amor verdadero eras tú, querido Padre Manuel, y no mi futuro esposo.

En ese momento, creí que mi corazón se detendría y que mi cuerpo colapsaría bajo la presión de esa verdad no revelada. Sentí que mi vida pendía de un hilo y que la única salida era confesar mi amor por ti, aunque eso significara enfrentar las consecuencias y el rechazo de todos. Pero la realidad aplastante de la sociedad y la iglesia me frenaron, me silenciaron, y me vi obligada a pronunciar las palabras que no sentía en lo más profundo de mi ser.

La angustia y el dolor que sentí en aquel instante fueron inimaginables. Cada sílaba que salió de mi boca era una puñalada directa a mi corazón, una traición a mi propio ser y a los sentimientos que guardaba por ti. Mi alma gritaba en silencio, deseando que alguien pudiera leer en mis ojos la verdad que no podía pronunciar. Me sentí perdida, atrapada en una vida que no era la que anhelaba, condenada a una eternidad de desdicha y desamor.

Después de ese día, el peso del engaño y la frustración se hizo cada vez más insoportable.
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